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La promesa de la IA en salud: una
deuda digital pendiente

hile aborda la inteligencia artificial (IA) en

Canon cl problema fuera tecnoló-
ico. No lo es. La principal barrera es más

básica, pues el país aún no cuenta con un
sistema de información clínica interopera-

ble que permita que los datos de un paciente

lo acompañen a lo largo de su vida y entre

distintos prestadores. Sin esa infraestructura,

la promesa de la IA es, en la práctica, de bajo
impacto.

El desafío no es nuevo. En 2016, Corfo impul-
só la creación del Centro Nacional en Sistemas

de Información en Salud (CENS), con el objetivo
de acelerar la digitalización del sector. El eje

era claro: adoptar estándares de interoperabi-

lidad -como HL7/FHIR- para construir fichas
médicas electrónicas integradas y habilitar

interfaces que permitan a los pacientes acceder

y gestionar su información.
Solo sobre esa base la inteligencia artificial

puede generar beneficios significativos. El uso
de datos anonimizados permite desarrollar mo-

delos predictivos que, combinados con historia-

les clínicos individuales, habilitan una medicina

preventiva, incluyendo detección temprana de
enfermedades, reducción de errores diagnósti-
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"La verdadera transformación

no depende solo de nuevos
algoritmos, sino de decisiones

de política pública que Chile
ha postergado por cas· una
década".

cos, menor duplicación de exámenes y una ges-
tión más eficiente de la demanda. En términos

simples, mejor salud a menor costo.
Sin embargo, el avance ha sido incomple-

to. Aunque se ha fortalecido el derecho de los

pacientes a acceder a su información -median-
te modificaciones a la Ley 20.584-, no existe
una obligación efectiva de compartir datos en

forma estandarizada y en tiempo real. Tampoco
un marco robusto para el uso de datos anoni-

mizados que asegure consentimiento expedito,
trazabilidad y confianza.

La evidencia muestra que el problema no es

de capacidad técnica. En 2017, Chile imple-
mentó un piloto de receta médica electrónica

interoperable, liderado por CENS y Fonasa,
con participación de prestadores públicos y

privados. El piloto demostró viabilidad, relevó el
rol crítico de las farmacias y la necesidad de una

gobernanza clara. Fue una prueba de concepto

exitosa que, sin embargo, no escaló por falta de

prioridad política y de un mandato regulatorio

que obligue a interoperar.
Hoy el contexto ha cambiado. La expansión de

la inteligencia artificial abre una nueva ventana

de oportunidad. Pero la evidencia internacional

es clara: los aumentos de productividad asocia-

dos a la IA dependen críticamente de la disponi-

bilidad de datos estructurados e interoperables.

Sin datos, no hay inteligencia.
Países como Estonia y Finlandia han avan-

zado en sistemas de salud interoperables con

uso extensivo de datos poblacionales para

analítica predictiva. Los beneficios se reflejan

en mayor efectividad clínica, menor duplicación
de servicios y ahorros administrativos. La OCDE

estima reducciones de entre 5% y 10% del gasto

en salud por mejor intercambio de información

y menores costos de gestión, sin considerar el

ahorro de tiempo para los pacientes.
El desafío es, por tanto, institucional. Requie-

re establecer la interoperabilidad como estándar

obligatorio, alinear incentivos -especialmente
en el sector privado- y construir una gober-

nanza que garantice confianza en el uso de los

datos. Persistir en la fragmentación actual no

solo limita la innovación; perpetúa ineficiencias

que el sistema ya no puede sostener.
La verdadera transformación digital en salud

no depende solo de nuevos algoritmos, sino
de decisiones de política pública que Chile ha

postergado por casi una década.
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Acceso a la vivienda

Señor Director:
La caída de 14% en la entrega de créditos hipotecarios no es

solo reflejo del ciclo económico, sino también una señal de un

cambio más profundo en el acceso a la vivienda.

El sistema sigue evaluando a los compradores bajo criterios que

no dialogan con la realidad laboral y financiera actual, dejando

fuera a amplios segmentos que sí tienen capacidad de pago.

Más que un problema de demanda, estamos frente a un des-
ajuste estructural entre cómo se mide el riesgo y cómo viven

hoy las personas. En este contexto, avanzar hacia modelos de

evaluación más flexibles, apoyados en tecnología y con foco en
inclusión, se vuelve clave para reactivar el acceso a la vivienda.
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Productividad, no subsidios

Señor Director:

El subsidio del 10% a remuneraciones cercanas al mínimo para

las PYME parece más una instrumentalización de la políti-

ca social que una solución técnica. La medida busca paliar la

informalidad y la pérdida de empleo asalariado, pero ignora las
condiciones estructurales del mercado laboral.

El problema es la baja productividad en sectores de escaso valor

agregado, donde los salarios reflejan esa realidad. No existe evi-
dencia sólida que valide estas "medidas parche" fuera de con-

textos de emergencia. Sin un enfoque en procesos productivos

complejos y generación de valor, no habrá ingresos sostenibles

ni creación de empleos formales. Además, esta intervención
distorsiona la relación entre oferta y demanda, generando un

costo fiscal creciente . Estudios comparados advierten que estos

subsidios desincentivan la contratación formal y fomentan el

subempleo.
Lo más grave es el riesgo de "quedarse" en el sistema, pues al

integrarse el subsidio al ingreso esperado, se vuelve política-

mente inviable retirarlo.
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Disciplina fiscal: la experiencia
argentina

a bola de nieve del déficit fiscal es,
en esencia, una máquina de generar

pobreza y acteriorar la calidad de vida.Escribo esto hoy, en un contexto

donde vuelve a haber mucha discusión

sobre política fiscal, a propósito de las

propuestas del gobierno de José Anto-
nio Kast. Y también viendo cómo siguen
apareciendo voces que defienden el gasto
desordenado.

No siempre es fácil entender por qué: en

algunos casos puede ser desconocimiento,
en otros, intereses directos. Probablemen-

te, una combinación de ambos.
Tuve la suerte de vivir gran parte de mi

vida adulta y profesional entre Argen-

tina y Chile. Eso me permitió comparar
de primera mano qué cosas funcionan,

cuáles no, y sobre todo, qué decisiones
terminan impactando en el bienestar de

las personas.

Si uno mira los últimos 30 0 40 años, la
diferencia es clara. Chile logró un creci-

miento sostenido: su PIB per cápita pasó

de niveles similares a los de Argentina, de
entre US$ 5.000 y US$ 7.000 en los años

'90, a cerca de US$ 18.000 hoy. Argentina,
en cambio, quedó estancada en torno a los
US$ 10.0000 US$ 12.000.

Las razones son muchas, pero si tuviera

que elegir una sola, sería esta: gastar sis-

temáticamente más de lo que se tiene.

El déficit fiscal no es solo un problema

contable, sino que también una dinámica

difícil de revertir, una especie de trampa
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que se retroalimenta. Cada gasto que se

crea genera dependencia, y reducirlo des-

pués se vuelve política y socialmente muy

costoso. Así empieza una lógica de corto

plazo que, con el tiempo, se transforma en
un problema estructural.

El resultado se ve en la vida cotidiana.

Después de 13 años viviendo en Chile,

volví a Argentina y me encontré con un

crecimiento desordenado y desigual,
donde la inversión en infraestructura

prácticamente se frenó. Y eso se siente to-

dos los días con autopistas colapsadas, con

un parque automotor que se multiplicó por
cuatro y rutas que siguen iguales o peor y

mala conectividad. En Buenos Aires hay
más de 4.000 usuarios por antena, versus

cerca de mil en otras ciudades de la región.

El transporte público es barato, pero de

muy baja calidad; hay cortes de energía

que afectan directamente a las PYME y a
la actividad económica. Nada de esto es

casualidad.

El déficit fiscal lleva, tarde o tempra-

no, a romper reglas: controles, cambios
de condiciones, incumplimientos de

contratos. Eso destruye la confianza, frena

la inversión y limita el crecimiento. El
resultado es menor ingreso por habitante,

más inflación y peor calidad de vida.

Chile, durante años fue un ejemplo de
disciplina fiscal, la que hace un tiempo

empezó a mostrar señales de deterioro. La

deuda pública supera el 40% del PIB, y el
déficit ronda el 3%. Las consecuencias ya

se ven: tasas de interés más altas, créditos

hipotecarios más caros y menor acceso

a financiamiento, justamente uno de los

instrumentos más importantes para mejo-

rar la calidad de vida de las personas.
El desafío es claro.

Ordenar las cuentas fiscales no es gra-

tis. Tiene costos en el corto plazo.

Pero no hacerlo ... se paga mucho más
caro en el largo plazo.

"Después de 13 años viviendo en Chile, volví a Argentina y

me encontré con un crecimiento desordenado y desigual,
donde la inversión en infraestructura prácticamente

se frenó. Y eso se siente todos los días con autopistas

colapsadas, mala conectividad, cortes de energía".
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